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M S E M A N A R I O 
t )Eá A G R I C U L T U R A | Y f A R T E S 

Del Jueves de Febrero de 1806. 

Extracto de un informe á la Sociedad de Agricul­
tura del departamento d&l Sena y del Oi$a ^dado 
por Mr. Voisin á nombre de una comisión especial 
acerca de la vacunación y de las viruelas del ga­

nado lanar, y dirigido por el mismo autor 
a l Exmo. Sr. Príncipe de la Paz. 

íípj (Por D. Francisco Antonio Zea.) H 

eyna por fin ên la Europa literaria un espíritu de 
unión y de beneficencia universal que debe inñuir mucho 
en los progresos de la civilización y en la suerte de la hu­
manidad. N o solamente se conocen todos los verdaderos 
sabios , y se comunican y animan mutuamente, mirándo­
se como individuos de una gran familia | consagrada por 
el Ser supremo para derramar sobre la tierra los bienes 
de las ciencias ; sino que unánimemente admiran y cele­
bran sin distinción de suelo n i de clima á todo gran M i ­
nistro , á todo Príncipe , á todo Soberano , amante de la 
ilustración y protector de la divina imprenta , d i r ig iéndo­
les de todas partes ios preciosos frutos del estudio y de la 

1 Como los nombres de los Departamentos de Francia se toman 
generalmente de los rios, entre los quales se hallan comprendidos no 
me parece bien usar , como hacen algunos traductores, del articulo^ fe­
menino , porque no decimos la Tsajo, la Gualdaquivir, sino el Gua dai* 
quivir , el Tajo , el Bbro &c. 
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observación para que los distribuyan por* sí mismos á t o ­
das las generaciones. ¡ Dichosa alianza del poder y de las 
luces! A t i se debe la propagación de las verdades útiles y 
de los descubrimientos importantes! T u produces, ta creas 
el bien universal 1 tú lo conservas ! y tu defenderás cons­
tantemente de las agresiones del vandalismo la inmunidad 
de las letras y los derechos del talento humano! 

Reconociendo los sabios de la Eurppa al Excmo. Sr. Ge­
neralísimo Principe de la Paz por uno de estos genios tute­
lares de la ilustración, le dirigen con la confianza que inspi­
ra su benéfico nombre, quantas ideas, observaciones y des­
cubrimientos creen que nos pueden ser útiles y dignos de 
su protección. Así lo ha hecho entre otros muchos el c é ­
lebre Barón de Humboldt, y así acaba de hacerlo el ilustre 
Agrónomo Voisín , remitiéndole el informe que él mismo 
ha dado á la Sociedad de Agricultura del Departamento 
del Sería y¿ del Oisa sobre la vacunación del ganado lanar 
y sus importantes resultados. Deseoso el Señor General ís i^ 
mo de que se propaguen entre nosotros tan útiles conoci­
mientos, quiere que se publiquen en este periódico que S. E . 
mismo estableció : qüe protege constantemente , y sosten­
drá con glor ia ; y yo que con el favor de algunos hom­
bres ilustrados y amantes de la humanidad , introduce en 
España la vacuna1, tengo á dicha que la confianza con que 
el Rey me ha distinguido en su Ja rd ín Botánico , me pro­
porcione la satisfacción, tan completa para m í , de anun­
ciar las preciosas, observaciones á que ha dado lugar aquel 
descubrimiento. | |p i 

Es tanta la analogía que hay entre cierta epide­
mia del ganado lanar y la viruela humana, que en m u ­
chas provincias dé España y Francia se designan con el 
mismo nombre ambas enfermedades. Una y otra í>e hallan 
caracterizadas por una violenta fiebre eruptiva y por pús ­
tulas inflamatorias ^ que supuran , cayéndose las esca­
mas ó costras que se forman. Persuadidos los mas há-

x Muchos Profesores sabios y hombres ilustrados y zelosos han 
comribuiik). á propagar ja vacuna en España ^ pero yo fui quien la in-
troduxe, como lo manifestaré al fia de es-te extracto. 
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bíles veterinarios á que eran de una misma naturaleza, 
han pensado siempre en curar ías del mismo modo. Quan-
do la inoculacioa de las viruelas era el único medio de 
hacerlas menos peligrosas, se adoptó felizmente este m é ­
todo para libertar los rebaños ; mas luego que se reco­
nocieron las ventajas del inmortal descubrimiento de Jen— 
ner , se t ra tó de experimentar si producía tan favorable 
efecto en los ganados. Siendo este uno de los mas i m p o r ­
tantes problemas de la economía rura l , no pareció bastan­
te decisivo el testimonio de uno ú otro agrónomo que pre­
sentaron algunos resultados satisfactorios, y la Sociedad de 
Agricultura del departamento del Sena y del Oisa creyó 
necesario proponer un premio para el que mejor resolviese 
las qíiestiones siguientes. 

i f Hay relaciones y analogía entre }a$ viruelas del 
ganado lanar y las que padece el hpmbre? 

2* Tiene el ganado lanar disposición para recibir la 
vacuna, y se puede transjtnitirla sin alteración de estos a n i ­
males al hombre , á la vaca &c. ? K 

3a Es capaz la vacuna de libertar de viruelas al ga­
nado lanar , como parece cierto 1 que preserva de ellas al 
hombre? 

Poco satisfecha la Sociedad de las memorias que le pre­
sentaron se determinó á resolver por si misma el problema, 
y n o m b r ó al intento una comisión especial, á que se agrega­
r o n varios comisarios diputados por algunas sociedades sa­
bias de Paris , como la junta central de la vacuna , la 
Sociedad de medicina, la galvánica & c . ; y muchos h o m ­
bres célebres como Thoure t , Jadelot, Dupuitren y otros 
varios. 

Hk ié ronse los experimentos en ciento y quarenta re-
ses de toda edad, sexo y raza , que deseosos de contribuir al 
bien general ofrecieron gratuitamente varios labradores. 
Siempre en los pueblos en que abundan las luces , rey— 
na el espíritu de indagación y descubrimientos, mientras 

z Quan-do se propuso la qüestion no estaba bien demostrado, co-
IIK> en el dia , que la vacuna preserva al hombre de las viruelas. 
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que en los menos civilizados aun las personas ¡lustra­
das suelen sospechar miras de ínteres en toda empresa, 
y lejos de contribuir al bien ? procuran estorbarlo. For­
móse pues un rebaño de las reses que dieron algunos ve­
cinos , y M r . Voisin proporcionó en su casa de Versátiles 
algunas piezas dispuestas al intento de facilitar los ex­
perimentos y cerciorarse de la exactitud de sus resulta­
dos. E l Prefecto del Departamento, el Inspector de r en ­
tas unidas , y otros empleados concurrieron, á facilitar los 
medios de la empresa^ 

Abrióse desde el principio un registro en que dia 
por dia se iban a p u n t á n d o l a s observaciones que se ha­
cían ? las circunstancias mas menudas y todos los hechos 
importantes. U n sábio agrónomo y artista, individuo de 
la comis ión , estaba encargado de pintar con sus coló— 
rés naturales quantas alteraciones se observasen en la 
parte en que se hacia la operación. 

Concluidos los experimentos presentó la comisión el in^ 
forme, cuyo extracto publicamos, creyéndolo de mucha 
importacia para nuestra agricultura. M r . Voisin á quien 
se encargó la redacc ión , lo divide ea tres partes. 

i? Exposición de los experimentos sobre la vacuna­
ción del ganado lanar. 

2? Observaciones , experimentas y resultados que pue* 
-den aumentar nuestros conocimientos sobre la naturaleza 
de ki viruela ovina, natural é inoculada, y sus relaciones 
y grado de analogía que tiene' con la humana.. 

3? Exposiciones y resultados de las contrapruebas he­
chas con el ganado lanar vacunado, exponiéndolo al con­
tagio de la viruela, así por inoculación como por coha­
bitación. Concluye con algunas observaciones generales 
sobre la vacuna del ganado lanar, sobre la inoculacíoa 
de la misma viruela ovina y ventajas que puede presen­
tar. 



P R I M E R A P A R T E , 

Se cuidó de que la vacunación fuese sucesiva para i r la 
observando mejor, y tener exacto conocimiento del orden 
y resultado de cada experimento. Con esta mira se cercio 
raban primero de no haber la res pasado la viruela : luego 
la vacunaban j y le ponían un collar de ara-mbre de h ie r ­
ro con una plancha de hoja de la ta , en que estaba g r a ­
bado un numero correspondiente al del diario de obser­
vaciones. 

L a inserción se hacia en las partes desprovistas de la ­
na , como en los sobacos , en el vientre , entre las pier-^ 
ñ a s , en las tetas ó en el prepucio. Como los mermes y 
Jos mestizos de segunda, tercera y quarta generación t i e ­
nen limpios los sobacos, sin lana ni jumbre , la vacuna­
ción de esta raza en aquella parte tuvo los mejores resul­
tados. En el prepucio , cuya piel no dexa de parecerse á 
la humana, se manifestó bien la vacuna, siendo ^ l bo tón 
semejante, aunque menos levantado que en el hombre- E n 
la parte anterior del pecho y en los carr i l los , no salió 
tan bien como algunos creían : en^el pecho porque se apo­
yan sobre él quando se echan, y en los carrillos porque 
se los restregan. 

No se omitió algún método de inoculac ión , y el resul­
tado fue que el método nada influía, siempre que se i n -
troduxese bien el fluido vacuno. Por esta razón parec ió 
preferible el que se usa en Ja vacunación humana, i n t r o -
duciendo la punta de una lanceta cargada del fluido e n ­
tre la epidermis y la dermis , para evitar que salga san­
gre y con ella el pus inoculado. 

Notóse que en general producía buen efecto la vacu­
na , aunque faltase á lo menos manifiestamente en cosa 
de una décima parte del ganado. Bien es verdad que era 
muy variable la estación en que se hacían estos exper i ­
mentos , observándose que tan rápida alternativa de m u -
cho calor y mucho f r i ó , de vientos contrarios y tempes-
tadci influía en la vacuna ovina lo mismo que en la hu 
mana. * 

TOMO XIX. T • 
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Luego que se reconoció que la vacuná era mucho me­

nos enérgica en los carneros, que en los hombres, y na­
turalmente en las vacas , se t ra tó de aumentar su fuerza 
multiplicando en un espacio tan reducido las picaduras 
que se excitase una viva irritación , para formar una man­
cha inflamatoria que pudiera semejarse á la que la vacu­
na produce en el hombre entre el octavo y onceno dia 
de la inoculación. Mas no por eso dexó de manifestarse 
muy débil y quando se lograba por este medio mayor nu ­
mero de botones ? se notaba que eran mas pequeños. 

Admitiendo la posibilidad de precaver de viruelas al 
ganado lanar por medio de la vacunac ión , era necesa­
rio empeñarse en facilitar la operación de modo que los 
propietarios y aun los mismos pastores pudiesen hacerla 
sin instrumentos delicados, dando á aquella afección c u ­
tánea mas energía de la que se consigue por los m é t o ­
dos acostumbrados. 

Como la vacuna se manifiesta en la piel, y el ganan­
do lanar es poco sensible é irritable, se creyó que la ex­
coriación era el mejor medio de hacer tan eficaz la ino­
culación que obrase sobre la organización general y des­
truyese mas seguramente la disposición á contraer las v i ­
ruelas. Basta escoriar la piel con la uña como unas seis 
líneas ó como el grueso de un dedo, destruyendo la epi­
dermis, de modo que el cuerpo mucoso y la dermis que­
den descubiertos : aplicase encima el pus repetidas veces 
ya sea con una lanceta , ya con un mondadientes, con 
una aguja de acero ó de marfil- &c. y se hace la opera­
ción en seis, ocho ó diez partes de la res asi en el vien­
tre como en los sobacos. 

A l segundo dia se manifiesta ordinariamente la infla­
mación con una ligera hinchazón en toda la escoriación: 
al quarto ó quinto forma una especie de postilla de un 
color roxo pardusco 5 con los bordes algo cristalinos 7 l i ­
geramente hinchados, y la areola bastante encarnada : al 
fin del quinto dia comienza la hinchazón á degenerar en 
una costra que se hace mas ó menos gruesa y baxo la 
qual se encuentra al séptimo ó octavo dia un poco de 
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materia purulenta. Cáese esta costra más ó menos tar­
de , como sucede á la que se forma en las picaduras; pe­
ro coa la diferencia de ser durable la señal de la que re-
sulta de la excoriación y conservar su forma. 

Los carneros inoculados por excoriación , lo fueron 
después por picaduras, y los de picaduras por excoria­
ción , sin que en uno ni otro caso se haya conseguido que 
la vacuna vuelva á manifestarse. 

Siendo crecido el número de reses que se vacunaron, 
fué fácil observar que prende mas difícil mente en los cor' 
deros que en los primales : que en aquellos se manifiesta 
mas lentamente, que es muy difícil comunicarla de un car­
nero á o t r o : que es mas débil y lenta en el que la reci­
be que lo fue antes en el que la dá9 y que comunicada 
del carnero al hombre recobra en él toda su e n e r g í a , que_ 
seria de desear manifestase igualmente en el ganado. 

-Sinembargo de la debilidad y de la imperfección con 
que se manifiesta la vacuna en los carneros, no se puede 
dudar que conserva su carácter propio y particular. N i n ­
g ú n efecto producen las picaduras sin el ñuido vacuno 9 y 
la inoculación practicada en un carnero con la materia: 
de un divieso no ha ocasionado ein ellas mas que una l i ­
gera eflorescencia. N o sucede asi con la vacuna , la qual 
se manifiesta con mas ó menos regularidad, notándose des­
de el segundo hasta el octavo dia la depresión central, y 
pasando la materia lo mismo que en el hombre por tres 
grados de consistencia: transparente y gomosa hasta e l 
dia quinto : luego purulenta y finalmente concreta. Se 
puede pues decir que los carneros reciben bien la v a ­
cuna ; pero que es en ellos muy imperfecta y muy d é ­
bil para obrar en el sistema general de su organización. L a 
ligera inflamación que les causa 9 es todavía muy inferior 
á la de la falsa vacuna en el hombre; pero no debe con— 
fundirse con e l l a , porque comunicándose á las vacas les 
causa el cowpox, y al hombre la vacuna presentadora, sien­
do asi que la falsa aunque se comunica por la inoculación, 
es siempre falsa y jamas puede con vestirse en verdadera. 

L a vacuna tieae en los carneros sus anomalías, l o 
14 
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mismo que sucede en hombres. E n unos se ha visto que 
el periodo de inercia se prolongaba mas de lo ordinario, 
y que:;de repente se animaban las picaduras : en otros des* 
pues de manifestarse las señales de haber prendido, pa­
recían extinguidas para volver á mostrarse al cabo de algu­
nos dias : en muchos no ha producido efecto y se han re­
putado por nulas, y en algunos era débil, siendo mas fuer­
te en otros. 

Señaláronse las reses en que la vacuna ofrecía irregu­
laridades ó alguna duda , y unas se volvieron á inocular 
y otras se reservaron para las contrapruebas 5 para cer­
ciorarse hasta que grado debia llegar la vacuna para pre­
servar el ganado de viruelas. No llegó á prender en la se­
gunda inoculación 9 ó apenas dio algunas señales que no 
pasaron adelante. N i en algunos pocos carneros: que se i n o ­
cularon hasta tres veces pudo conseguirse que se manifestase. 

Para sacar el Buido vacuno que contenían los boto­
nes al quinto día de la inoculación, se levantaba con cui­
dado la costra que ordinariamente se halla hundida 9 y 
aguardando un poco se manifestaban una ó dos gotas de 
materia trasparente y viscosa, que comunicada á las va ­
cas producía el cowpox, y á los hombres y á los carne­
ros la vacuna 

E n llegando el periodo inflamatorio de la vacuna.del 
ganado lanar parecía que daba la res algunas ligeras s eña ­
les de sensibilidad , apretándole el botón ; pero este esta­
do de irritación que en el hombre se manifiesta con indi— 
eiós mas ó menos claros de una afección general, solo era 
parcial en los carneros, sin que pareciese alterar en na­
da su a l eg r í a , agilidad , apetito, ni .sueño. 

Sinembargo de ser tan débil la acción de la vacuna 
en los carneros , recobra su antigua fuerza volviéndo á 
comunicarse al hombre y á las vacas > sin que haya perdi­
do por la transmisión al ganado lanar su primitiva virtud* 
Ninguno de los niños inoculados con la vacuna ovina ai 
quinto dia , que es el periodo regular en los carneros, ha 
podido contraer las viruelas en las contrapruebas que se 
hicieron. §MJ . 
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N o se ha maniftótado en alguno de los carneros ino­

culados la especie de postilla que M r . Godine llama la f a l ­
sa vacuna de los carneros. E n general producía en todos 
un efecto regular ó irregular, y mas ó menos rápido , ó 
absolutamente no producía ninguno. De todo se tenía cuen­
ta , señalando la res vacunada sin suceso, la en que fue 
dudoso , completo &c . para notar los diferentes efectos 
que resaltasen de las contrapruebas , y de los quales dare­
mos noticias circunstanciadas. 

Conclusión del nombre y cultivo de la planta llamada 
"vulgarmente salicor en* la Manchas 

•..'.•Kf- : .) Ski : ... |Üfii) 
Desde que se siembra la sosa hasta que se recoge nov 

se la dá mas labor que algunas escardas para destruir las 
malas yerbas, principiando esta operación por el mes de 
mayo , luego que la planta tiene poco mas de tres dedo» 
de altura ? pues conviene dexar l a tierra limpia de ma-' 
lexas, y sin n ingún vegetal de otra especie, á no ser de 
su misma naturaleza^ y que con él se pueda hacer el mis­
mo uso con una misma prác t ica ; entresacando y aclaran­
do al mismo tiempo todas las plantas que hayan nacida 
muy amontonadas- y espesas ? y d^xándolas con el espa­
ció suficiente para que puedan extender y medrar. Se re— 
pite esta operación siempre que las yerbas éstranas- vuelven 
á- reproducirse , y pueden perjudicar á las plantas útiiesj 
ofuscándolas y privándolas de la ventilación y desahogo 
necesario para su vegetación? consumienda inútilmente to­
da la substancia del terreno. 

Permanece regularmente seis- meses en tierra la sosa 
que se destina para quemar, pues sembrada en febrero ó 
principios de marzo por lo común se coge en el mes de 
agosto pero por ningún motivo se debe arrancar hasta es­
tar la planta bien madura , y yo creo que el mejor tiem­
po de hacer la recolección, es aquel en que la planta es­
tá con mas fruto que . flores , en cuyo caso se endurecen 
los tallos y se ponen roxos. Estas plantas no se perfeccio­
nan y sazonan todos los años en un mismo tiempo, sino 
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que se adelantan ó atrasan según son las estaciones y t em­
porales mas ó menos húmedos ó secos, y fríos ó calientes. 
Se debe tener enrendido que toda la sosa, que se logra 
de las plantas arrancadas ,antes de t iempo, y sin haber­
las dexado madurar lo suficiente, es siempre de una cali­
dad inferior , aunque su producto sea algo mas conside­
rable. 

Todas las plantas, que se destinan para la recolección 
de la semilla, se dexan sin arrancar hasta que la tienen per­
fectamente madura ó sazonada. Ya se ha dicho que m u ­
chos labradores siembran la sosa juntamente con la ceba­
da con esta m i r a , y los que no lo hacen así acostumbran 
dexar en pie una porción de planta para dar la semilla, 
de la que se criaren los bordes u orillas de las tierras , ó 
bien dexan un rincón ó quadro sin arrancar hasta que la 
simiente se halla perfectamente madura, que por lo común 
es á últimos de septiembre , quando se observa la plan­
ta mas leñosa y dura con todos sus tallos y .ramos de c o ­
lor r oxo , y las hojas marchitas y blanquejéinas. E n este 
estado se arrancan y llevan á la era, se extienden bien 
sin amontonarlas mucho * meneándolas á menudo con hor« 
quillos ó vielgos, con los que se apalean al mismo t i em­
po : con esta maniobra se secan completamente al s o l , y 
se sacude y separa la semilla. Quando esta se halla bien 
oreada se recoge y seca al sol pasándola por unos har­
neros proporcionados para limpiarla de las pajas y bro­
zas , y se guarda en un aposento seco y ventilado donde 
no se recaliente ni fermente. Esta sirmente solo sirve de 
un ano para otro , porque .en siendo mas añeja , se se­
ca en extremo, pierde los principios de vegetación y no 
nace. 

Luego que la planta de sosa ha adquirido su mayor 
incremento y buena s a z ó n , conforme ya se ha explicado, 
se arranca toda , sacudiendo muy bien la tierra de las 
raices , y dexando las plantas tendidas por unos dias pa­
ra que se ventilen y sequen con el sol y el ambiente: se 
recogen después en varios haces pequeños sin atar, y se 
amontonan formando en los mismos terrenos unas hacinas. 
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que llaman garberas en la Mancha , como de quatro varas 
de circunferencia y cinco quartas de a t to , teniendo c u i ­
dado de no apretar las plantas , sino de ahuecarlas, á fin 
de que no percibatí humedad con el relente y rocios de 
las noches , tengan' mas ventilación , y se puedan secar 
mejor y mas prontcfcY se dexan en esta díspósic¡on>iíasta que 
la yerba sosa se pone seca, tardando regularmente de quin­
ce á veinte ó mas dias en esta p repa rac ión ; y luego que 
se halla en buen estado de poderse quemar, se pasa á la 
combust ión del modo siguiente. 

Se abre un hoyo ó zanja en el mismo terreno como 
de una vara de ancho y doble de largo, y con la p r o ­
fundidad necesaria, según la porción de yerba que cada 
cosechero tiene, variando esta de tres , quatro ó cinco p ie¿ ' 
y arreglándose siempre á las dimensiones que dicen los 
prácticos del p a i s p a r a lo qual tienen tal acierto, que 
rar í s ima vez se equivocan , quedando los hoyos entera— 
ftiente llends de cenizas petrificadas sin faltar n i sobrar 
planta. Se limpian muy bien estos hoyos, y se dexan tan 
iguales como si fuesen de fábrica. Se echan y se queman 
en ellos unos haces de'tamas mentidas, cuidando de sa­
car todas las cenizas y volverlos á dexar limpios. Se atra­
viesan después á lo ancho de cada hoyo unos barro-
nes de hierro quadrados de tinos tres dedos de grue­
so , y forman con ellos una especie de parri l las, p a ­
ra que conservando libre la ventilación é introduciéndose 
el ayre se quemen mas completamente los haces de la yer­
ba sosa qu^ se van colocando sobre estos barrones de hier­
ro , y caiga dentro del hoyo todo lo que destilen. Se p r i n ­
cipian á quemar prendiendo fuego con algunas ramillas, 
un haz de lena delgada ó gabilia de sarmientos ó con 
pa ja , procurando echar la yerba sucesivamente y poco á 
poco , de manera que se queme* bien y tenga pábulo su­
ficiente para continuar ardiendo conforme se vaya rece­
bando , para que la hoguera sea igual y no se interrum­
pa notablemente; lo que es muy cont rar ío para el buen 
éxito de esta operación. Para la qual se elige con pre­
ferencia un tiempo en que corra a lgún vientecillo, lo que 
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es muy importante para lograr una piedra sosa de mejor 
calidad, no conviniendo el tiempo sereno por no poderse 
quemar entonces tan completamente la planta, y quedar 
algunos carbones que echan á perder la substancia alka-
Kna ; y por d contrario si el a y re es demasiado faerte se 
coasumen muy en breve estas plantas , y se convierten 
con mas dificultad en una masa sólida. L a combustión de 
estas plaiitas no es como la de los demás vegetales, que se 
reducen á cenizas ó c a r b ó n , sino que producen un l i ­
quido fundente, y se les ve formar después un caldo en­
carnado parecido al metal derretido. 

Quando se ha quemado una porción suficiente de sosa 
y se advierte que en el fondo del hoyo hay como media 
quarta de caldo, se cesa de echar mas yerba, se acercan 
los operarios , y con unos hurgoneros , que llaman cho­
cas , menean fuertemente toda la masa , batiéndola y agi­
tándola hasta dexarla muy revuelta y lo mas liquido po-
sible. Esta operación del choqueo ó batido es isumamente 
importante y necesaria, y los operarios se esmeran en 
hacerla bien á costa de mucho trabajo , pues saben que 
estos esfuerzos son necesarios para la perfección de la ma­
sa que van á formar. A mi me parece que con ella f a ­
cilitan la reunión y mezcla de todas las partículas tan i m ­
portantes para la formación de la piedra sosa ; y ade-r-
mas contribuye á eacender Los carbones, que ^aen en el 
hoyo , con el ayre que se introduce : estos se queman con 
perfección , y aumentando la fuerza del fuego proporcio­
nan una completa fundición del a lka l i ; en cuyo caso roma 
este un estado de actividad muy superior al que tenia antgs 
como sucede á todos los álkalis fixos. Después de bien re ­
vuelta y mezclada la masa se continua quemando mas sp-. 
sa, y se repite la operación del batido ó choqueo por tres 
ó quatro veces , siempre que se advierte la superficie del 
caldco denegrido, escabroso y muy espeso. Luego que se 
ha llenado el hoyo de esta substancia alkalina, que por 
lo común se hace en una noche, se echan tres ó quatro 
cubos de agua sobre la masa con el fin de entriarla, y en­
durecerla, cubriéndola después con pie y medio de tierra. Se 
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dexa enfriátf por dos, tres ó mas-días , y sé descubre, sacando 
el canto ó piedra sosa coa palancas, partiéndola en trozos 
grandes con mazos de hierro antes ó después de haberla sa­
cado del hoyo. Estos se guardan en aposentos ,:y se ponen 
sobre unos maderos sin que toquen al suelo, á- fia de pre­
caverlos de toda humedad. E l rescoldo y cenizas que se 
caen^ del canto ó piedra sosa y que se recogen en el hoyo, 
se guardan del mismo modo , y sirvennpara hacer nueva 
sosa en volviéndolos á| quemar. 

Toda la yerba que ^..destina para la recoleccion^áe las 
semillas se puéde aprovechar también después^-de limpia^ 
quemándola del mismos modo que la demás planta ; pero 
de ella^ resulta-uña piedra sosa de una calidad mas- inferior. 

Mientras se está quemando la yerba suelen mezclar 
coa ella los cosecheros todas las barreduras de sosa que 
se han recogido de otros a ñ o s , y toda la planta que por 
haberse quemado mal se conserva en cenizas. Esta ope­
ración en nada altera su calidad; pero si la codicia de m u ­
chos cosecheros , que olvidándose de que el gran despa­
cho que tiene esta producción^ en toda la Europa se de­
be únicamente á su decidida superioridad sobre la de to ­
das las demás n a c i o n e s y seducidos por la gánarícia m o -
mentanea la adulteran mezclando otras varias plantas, cu­
yas cenizas aumentan él peso de la piedra y disminuyen 
su calidad: Muchos acostumbran adulterarla también con 
varias clases de tierras , y arenas, lo que es - sumamente 
perjudicial , la desacredita en el comercio., y muchas ve­
ces no tiene ningún despacho por este motivo. 

Ya hemos publicado en este periódico-1 que en Vera, 
en el Reyno de Granada adulteran la barrilla con el ser-
richey- probablemente harán lo mismo con la sosa y de-
mas produciones de esta especie.: 

Se conocen diferentes clases de sosa y de barrilla que 
algunas veces se deben al terreno y cul t ivo; pero mas 
freqüentemente á las diversas mezclas de plantas y al m o ­
do y tiempo de quemarlas.-

. j Semanario tom. 18. pág. lap. _ 
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Cultívase también la sosa en algunos pueblos de la 

Mancha en terrenos ping77.es y en huertas, en donde se 
riega quando lo necesita regularmente tres ó quatro ve— 
ce* durante? ei estio, porque no prospera esta planta con 
la mucha humedad. Se suele hacer la siembra^en estos ter -
íenos en marzo ó abril ; pero se tiene notado que estas 
plantas de sosa no dan á proporción tanta n i tan buena 
piedra alkalina como Jas plantas criadas en terrenos salo­
bres y de secano, y .de consiguiente mas análogos á su 
naturaleza. Las plantas criadas en los terrenos de regadío 
son siempre mas frondosas y lozanas que las de secano; 
como sucede á las mas de las^jrfantas que se cultivan ^coa 
..esmero en los terrenos feraces , bien labrados, y abonados. 

Memoria sobre las ̂ ^ferencias que presenta ca­
da porción de leche , ordeñándola de una vex y 
separándola al tiempo de ordeñarla ,5 leida pojr 

Parmentier al instituto nacional de Varis 
en 7.̂  de agosto de i?*)?* 

(Traducida gpr D. Simón de Roxas Clemente.) 

A cada paso que se da en ̂ 1 campo de la economía ra. 
ral sentimos la falta de observaciones sobre los puntos mas 

-esenciales de esta ciencia : para multiplicarlas seria tal vez 
-necesario que los que se entogan á este género de í n -
yéstigacionesj, se situasen junto al .mismo objeto que se 
proponen exáminar: de otro modo es imposible que lo vean 
y comparen todo : en una palabra , que dexe de esca­
párseles un montón de fenómenos cuyo exámen es indis­
pensable para seguir bien la marcha de la naturaleza. 

Entre los muchos objetos á que pudiera aplicarse es­
ta reflexión ? solo cito por ahora la leche. Este fluido no 
se ha estudiado todavía con la atención que merece aun­
que es después del pan uno de los principales articules 
que entran en la provisión de la casa de campo: no se 
ha tratado, por exemplo, de reconocer los diferentes es­
tados en que se presenta á medida que se ordeña. Es-

http://ping77.es
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ta especie de indiferíencia es verosímilmente la causa de 
que hasta ahora haya hecho tan pocos progresos en a l ­
gunos partidos el arte de preparar la manteca y el queso. 

Hace .algunos anos que mi compañero Deyeux y yo 
estamos siguiendo sobre la leche un t-ráb.ajoV qne se reim­
prime actualmente, en él q u a í nada" se ha omitido que p u ­
diera conducirnos al conocimiento de este fluido conside— 
rado en todas sus relaciones con la q u í m i c a , la medicina 
y la economía rural. No solamente hemos recogido en 
quanto ha estado de nuestra pa r t eé todas, las observaciones 
que podíamos hacer por^faosotros mismos ^ sino también 
otras que nos han comunicado algunas personas dedica­
das particularmente al -cuidado de una gran vacada y acos­
tumbradas á . ver la leche en todas sus circunstancias, las 
qtiales por ' lo mismo tenían, mejor proporción que no— 
sotros para observar un buen número de1 hedaos. 

Entre estos hay uno tan extraordinario á m§íparecer 
que creife deberlo comprobar' con algunos/experimentos, 
cuyos interesantes^ resultados presento ahora á la clase 
reunidos1 en esta memoria^ 

Se sabe* que en iguales circunstancias ninguna hembra 
de los animales mammíferos da tanta leche como la vaca. Ca 
edad, la salud, la constitución y alimento del animal y el 
sitio en que* vive", son otras tantas circunstancias1 que i n ­
fluyen mas ó menos en la naturaleza de este fluido ; pe­
to hay aun otras no menos capaces de producir en la 
leche algunas modificaciones que sin alterar sus ca rae te ­
fes expécíficos aumentan tal vez la calidad y proporciones 
de sus partes* constitutivas : separándola por exemplo 
en varias porciones al tiempo de ordeñarla,- se nota que 
cada una difiere* esencialmente de la otra por su sabor y 
consistencia. 

Este fenómeno, aunque nuevo para los f í s icos , es muy 
conocido de las nodrizas. Muchas de estas tenían obser­
vado que la primera leche que sale de sus pechos es cons­
tantemente serosa: asi las que entre ellas acostumbran ven­
der sus' cuidados y su leche' á las madres que no tienen va­
lor ó facultad para desempeñar esta obligación sagrada, j a -



mas presentan a! médico encargado de exáminarías ía le­
che primera que rebosa de sus pechos , sino que se des­
cargan primero de esta, y luego hacen que caiga dentro 
de un vaso la que han de someter al juicio del inspector . 

Por otra parte algunas ordenadoras habían notado que 
la leche que les corre por los dedos al comprimir latea­
ra era tanto mas consistente quanto la operación estaba 
mas -terca de su fin ; pero esta observación estuvo se­
pultada en el olvido hasta que Madama Anderson probó 
á las artes y al comercio indicando todas las ventajas que 
pueden sacarse de ella en mucha* circunstancian. Los he­
lios experimentos de esta muger interesante sobre el g o ­
bierno de las lecherías, que se publicaron después de su 
muerte , me sugirieron la idea .del trabajo que voy á pres-
sentar, 'p? 

Dividiendo Madama Anderson en tres partes iguales la 
leche que sacaba de - una vez, y poniendo.cada porción en 
su vaso , observó muchas veces que la primera que se ha­
bía sacado no se asemejaba nada á la última ni por su 
calidad n i por la proporción de sus principios. 

Resuelto á continuar esta observación en todos ^us por ­
menores, me procuré una vaca que habla parido tres me­
ses antes, y daba comunmente diez y nueve libras de le­
che cada veinte y quatro horas, es decir nueve y media 
por la mañana y otra tanta por la -tarde. Con esta cant i ­
dad hice los siguientes experimentos. 

r9 A l sacar la leche por la mañana se la repart ió 
en tres botellas de boca ancha é igual capacidad que se 
habían numerado dé antemano. Esta leche después de ha­
berse puesto á la temperatura del sitio en que estaba, ma­
nifestó diferencias muy notables tanto á la vista como al 
tacto y al paladar : la del número primero tenia menos 
sabor que la del número segundo» y la del número ter ­
cero estaba* mas gruesa y de un blanco mas mate que la 
de los otros dos. Se 'continuará. 

M A D R I D : E N L A IMPRENTA DE V I L L A L P A N D O . 


